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¿Cómo estás formando tu carácter?

Base Bíblica: 
1 Corintios 3:12

Versículo para Memorizar:
”Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está pues-
to, el cual es Jesucristo... Si sobre este fundamento alguno edificare 
oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de 
cada uno será manifiesta” (1 Corintios 3:11, 12).

Enseñanza Bíblica:

¿Has reparado en los enormes edificios que se levantan sobre tu ciudad? 
Sin duda que si. Generalmente vamos tan rápido con los quehaceres dia-
rios que no tomamos nota de lo mucho que implicó edificarlos. Lo esen-
cial para que se mantengan firmes, por encima de los temblores de tierra 
y aún terremotos, son los cimientos.
Imagina lo mismo en tu vida. Los cimientos son esenciales. Determinan 
mucha parte de lo que eres. Ahora, como cristianos, nuestro fundamento 
deben ser las enseñanzas bíblicas en las cuales interiorizamos a Cristo. 

Sobre el particular el apóstol Pablo escribió: “Porque nadie puede poner 
otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo... Si sobre este 
fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, 
hojarasca, la obra de cada uno será manifiesta” (1 Corintios 3:11, 12).

¿Comprendes ahora por qué 
son importantes los cimientos? 
Ahora, expliquémoslo en tér-
minos mucho más comprensi-
bles.  En ti y en mi, los cimien-
tos son el carácter.
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Pilares del carácter

Tras describir las obras de la carne en la carta dirigida a los cristianos 
de Galacia (Gálatas 5:19-21) el apóstol Pablo señala que en ti y en mi 
deben tomar forma el “Amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre, templanza. Contra tales cosas no hay ley” (Gálatas 5:22, 
23).
Donde Dios no gobierna el carácter, esa persona se conduce 
inevitablemente a una vida en caos.
Preguntarás, ¿cuáles son los pilares del carácter? A continuación los 
describimos. Son cuatro:
1. Prudencia. Que la entendemos como el sentido común práctico y 

que fue recomendada por el Señor Jesús a sus discípulos: “Sed, pues, 
prudentes como serpientes, y sencillos como palomas” (Mateo 10:16).

2. El dominio propio. Que algunos llaman temperancia.
3. Justicia. Que entendemos como equilibrio en todo cuanto hacemos e 

incluso, frente a las decisiones que debamos tomar.
4. Firmeza. Referida como voluntad y fortaleza cuando hayamos 

tomado alguna determinación.
Estos pilares los requerimos para tener un carácter conforme a la 
voluntad de Dios.

¿Cómo es posible que ocurra? 
Cuando le abrimos las puertas 
de todo nuestro ser a Dios, 
con el fin de que obre en Su 
voluntad.

¿Por qué es importante el carácter?
Antes de responder a este interrogante, es importante que conozcamos 
el origen del término carácter. Proviene del griego e identifica, de un 
lado un signo grabado sobre una superficie y de otro, el instrumento 
puntiagudo que se utiliza para esculpir. Ahora bien, el carácter debe ser 
formado conforme a Cristo y cada uno de nosotros es responsable ya que 
el carácter se desarrolla por medio de la voluntad.
Un carácter bien formado controla nuestras pasiones y además, mantiene 
equilibrio en nuestra naturaleza humana.
Una lec ción esencial para nosotros hoy: someter nuestro carácter al 
mover de Jesucristo, para que sea Él quien se glorifique.


